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DE ORIGEN PÚNICO EN LA BÉTICA
QUINTUS FABIUS ARISIM. A MERCHANT OF PUNIC ORIGIN IN BAETICA
DANIEL MATEO CORREDOR*
Resumen: Presentamos un titulus pictus inédito hallado en 
un ánfora procedente de la excavación del sector 8 de Villari-
cos (Almería) y que se encuentra depositada en el Museo de 
Almería. La propia morfología del ánfora, así como el con-
texto anfórico en el que se localizó, nos permiten encuadrarla 
en el tercer cuarto del I a.C. El epígrafe, en muy buen estado 
de conservación y situado in collo, presenta un trianomina re-
ferido a un comerciante romano de origen púnico, lo que nos 
lleva a resaltar el papel que desempeñaron las oligarquías co-
merciales púnicas a finales de época tardorrepublicana, al me-
nos dentro de su antigua zona de influencia.
Palabras claves: titulus pictus, ánforas romanas, comercio, 
Cádiz, Villaricos
Abstract: We present a new titulus pictus in an amphora 
stored in the Museum of Almería from the archaeological ex-
cavation in the 8th sector of Villaricos (Almería). The mor-
phology of the amphora and its context let us date it in the 
third quarter of the first century B.C. The epigraph, that is 
well preserved and situated in collo, is a trianomina that be-
longs to a Roman merchant of Punic origin. This fact let us 
enlighten the role played by Punic merchant oligarchies at the 
end of late republican period, at least, inside its ancient area 
of influence.
Key words: titulus pictus, Roman amphorae, trade, Cádiz, 
Villaricos
1. INTRODUCCIÓN
El estudio de los tituli picti constituye una de las 
principales vías para comprender las estructuras pro-
ductivas y comerciales que se ocultan detrás del trans-
porte de las ánforas en época romana. No obstante, el 
corpus de inscripciones pintadas sobre ánforas es bas-
tante limitado debido a las dificultades que presenta 
su conservación. Por ello, creemos de especial interés 
presentar un nuevo titulus pictus, en buen estado de 
conservación, que detectamos durante el estudio de un 
amplio conjunto anfórico procedente de la excavación 
del Sector 8 realizada en Villaricos y que se encuen-
tra depositado en el Museo Arqueológico Provincial de 
Almería.
2. VILLARICOS. LA EXCAVACIÓN 
DEL SECTOR 8
El antiguo asentamiento fenicio y romano de Baria 
se encuentra en el margen izquierdo de la desemboca-
dura del río Almanzora, territorio de la actual Villaricos 
(Cuevas de Almanzora, Almería) (fig. 1).
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Las primeras noticias sobre sus restos se remontan a 
mediados del siglo XIX (Madoz 1846). Hasta mediados 
de los 80 las excavaciones realizadas se habían restrin-
gido en gran medida a la necrópolis, entre las que desta-
camos las realizadas por Siret entre 1890 y 1914 (Siret 
1906) y por Almagro entre 1975 y 1988 (1984, 1991), 
que publicó un monográfico sobre el material anfórico 
(Almagro 1986). Desde entonces, motivado en gran me-
dida por la fuerte presión urbanística, se han llevado a 
cabo un importante número de excavaciones arqueoló-
gicas de urgencia y preventivas (López 2007: 23).
Entre diciembre de 2003 y junio de 2004 se rea-
lizó la excavación arqueológica de urgencia del sector 
8, con una extensión de 3.350 m2 y cuyos resultados 
fueron presentados en unas jornadas monográficas so-
bre el yacimiento (Morales 2007, Cara 2007). El con-
junto excavado presenta diferentes fases de ocupación 
prácticamente ininterrumpidas desde el siglo VII a.C. 
hasta el VI d.C. De la fase púnica apenas se halla-
ron estructuras, siendo ya en época tardorrepublicana 
cuando se perfila el urbanismo de esta área periurbana, 
documentándose una zona residencial y las primeras 
factorías de salazones. Desde inicios del I d.C. se con-
solida el modelo urbanístico y gran parte del área exca-
vada se incluye dentro de la zona industrial, junto con 
otras estructuras relacionadas con funciones artesana-
les y residenciales. En época bajoimperial se registra 
una contracción en el urbanismo junto con el cese de la 
actividad salazonera y entre los siglos IV y VI d.C. se 
produce el abandono de la zona y la ocupación del cer-
cano Cerro de Montroy (Morales 2007: 85).
El ánfora con el epígrafe objeto de este trabajo 
(nº de inventario 5343.5) aparece registrada en la UE 2 
(sector 3.1) perteneciente al área 5000. La ocupación 
de esta área arranca en época tardorrepublicana, fase en 
la que se documentan seis naves rectangulares y cua-
drangulares, alineadas de tres en tres. Tras la reparcela-
ción de época altoimperial destaca una nave principal 
sobre la que se plantea su función como almacén de 
productos variados (Morales 2007: 60-61).
3. ANÁLISIS DEL ÁNFORA
La inscripción se localiza en la parte superior de 
un ánfora de tipología romana de la que se conserva 
la boca, el cuello, el inicio del cuerpo y las dos asas. 
Las ánforas con las que comparte unidad estratigráfica 
–T-9.1.1.1, Dressel 1A itálica, Lomba do Canho 67 y 
Ovoide 6/Clase 24–, nos remiten a un contexto crono-
lógico que por sus materiales más modernos datamos 
en el tercer cuarto del siglo I a.C. (fig. 2).
El ánfora presenta un borde en forma de anillo ex-
vasado con tendencia rectilínea que posee un diáme-
tro de 17 cm y una altura que oscila entre 3 y 3,7 cm 
(fig. 3). El cuello posee forma bitroncocónica bajo el 
Figura 1. Localización de Villaricos 
en la Península Ibérica.
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cual arranca el cuerpo, que permite intuir una tendencia 
ovoide. Se conservan también las dos asas, cortas y con 
perfil semicircular, que parten 2 cm debajo del borde 
y descansan sobre unos hombros poco marcados. Las 
asas presentan una sección elíptica y un ligero surco 
en la parte central, su diámetro máximo es de 5 cm y el 
grosor de 3 cm.
La pasta presenta cocción oxidante, color externo 
ocre-amarillento, así como un aspecto compacto y 
duro, de tacto áspero. En su interior posee tonos que 
oscilan entre marrones anaranjados y marrones claros, 
las vacuolas son escasas y de pequeño tamaño, y predo-
minan los desgrasantes pequeños y medianos de color 
blanco y gris, junto a elementos rojizos (hematites). El 
análisis de lámina delgada (fig. 4) nos muestra la pre-
sencia de elementos metamórficos (cuarzos y micas), 
sedimentarios (carbonatos y cuarzos detríticos) y pun-
tualmente, triásicos de la fase Keüper, así como micro-
fósiles calcáreos. La temperatura de cocción oscilaría 
entre los 850 ºC y los 950 ºC. Todas las características 
mencionadas, apuntan a su origen en la bahía de Cá-
diz, probablemente en la campiña situada al sur del río 
Guadalete.
Tanto la morfología como el análisis de pastas nos 
remiten a la familia de las Ovoides gaditanas producidas 
a finales de época tardorrepublicana y consideradas 
el origen de las ánforas salsarias béticas altoimperia-
les (García 1996). La Ovoide gaditana es un tipo toda-
vía no muy bien definido, siendo relativamente escasa 
la información que poseemos sobre el mismo ante la 
ausencia en la bahía de Cádiz de excavaciones inten-
sivas de centros de producción datados en los dos pri-
meros tercios del I a.C. (García y Bernal 2008: 679). 
Presenta una amplia diversidad de bordes y en algunas 
de sus variantes se puede confundir con las Dressel 9 y 
10 –en especial con la variante C de ésta última–, que 
derivarían directamente de la Ovoide gaditana (García 
1998: 74). Su producción parece iniciarse en torno al 
80-70 a.C. tal y como nos demuestra su presencia en 
el asentamiento minero de La Loba (Benquet y Olmer 
2002: 323, fig. 149), y perdurará hasta fechas en torno 
al 30 a.C., momento en el que se produce su sustitución 
por las ánforas Dressel 9 y Dressel 10. Este marco cro-
nológico coincide con el de los pecios en los que for-
maba parte de su cargamento: Titán, Grand Conglué C, 
Cap Bear, Illes Formigues I y Cala Bona I, (García et 
al. 2011: 257).
La producción de ánforas de morfología ovoide a 
partir de los primeros decenios del siglo I a.C. se in-
serta dentro de una dinámica general que se reproduce 
Figura 2. 1. T-9.1.1.1., 2. Dressel 1A, 3. Ovoide 6/Clase 24, 4. Lomba do Canho 67.
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coetáneamente en el valle del Guadalquivir –donde 
se da con una mayor diversidad formal– y en otras 
áreas como Cataluña, Marsella, Marruecos y el lito-
ral portugués. El referente formal del repertorio de las 
Ovoides tardorrepublicanas parece encontrarse en las 
producciones brindisinas y se relaciona con el pro-
ceso de romanización y de colonización itálica (Fa-
bião 1989, 2001, Molina 2001, Almeida 2008, García 
et al. 2011), si bien en algunos modelos no puede ex-
cluirse la influencia del ánfora Tripolitana Antigua 
(Mateo 2012: 126).
En relación con el producto envasado, las Ovoides 
gaditanas, al igual que el resto de ánforas de boca an-
cha y “exvasada”, se han asociado tradicionalmente 
con el transporte de salazones y salsas de pescado, por 
lo que creemos que sería el contenido más probable 
para el ánfora que presentamos. No obstante, no se 
puede descartar su utilización para el transporte del 
vino producido en las campiñas gaditanas, pues el ha-
llazgo de restos de uva dentro de dos ovoides gadi-
tanas localizadas en Cádiz (Chic 1980) y en el pecio 
Grand Congloue 3 (Colls et al. 1977: 89), así como 
su notable parecido con el tipo Haltern 70 unusually 
small variant u Ovoide 4 del Guadalquivir, permiten 
plantear el uso como envase vinario de una de las va-
riantes de este tipo (Étienne y Mayet 2000: 90-91). 
Este carácter de envase bivalente parece reproducirse 
igualmente en los tipos que derivan de la Ovoide gadi-
tana de manera más o menos directa –Dressel 9, Dres-
sel 10 y Beltrán 2B–, de los que se han conservado 
algunos tituli picti que remiten al envasado de vino o 
derivados de la uva (García 1998, 2004a, García y Ló-
pez 2008).
4. EL TITULUS PICTUS
La singularidad de esta ánfora radica en la apari-
ción de un epígrafe pintado en atramentum en el cuello 




La inscripción, elaborada con letras capitales, 
consta de dos líneas ubicadas en el centro del cuello. La 
distancia que separa las dos líneas es escasa, entre 0,1 y 
0,3 cm mientras que la altura de las letras se mantiene 
bastante regular en ambas líneas, oscilando entre 1,10 
y 1,40 cm. No apreciamos indicios de que hubiese más 
inscripciones que se hubiesen perdido o de que el epí-
grafe continuase en alguno de los extremos. Las carac-
terísticas paleográficas de la inscripción no entran en 
contradicción con la cronología propuesta en el apar-
tado anterior (50-25 a.C.).
El titulus pictus hace referencia a un trianomina 
cuyo nomen nos acerca a la gens de los Fabii, muy 
representada en Hispania (Abascal 1994), sobre todo 
en la Bética (González 1989: 36). Miembros de esta 
gens desarrollaron una importante vinculación con la 
provincia hispana. Así, desde la creación de la pro-
vincia de Hispania Ulterior fueron varios los gober-
nadores pertenecientes a esta gens –entre los que 
destaca Quinto Fabio Maximo Serviliano (143-140 
a.C.)–, situación que continuará durante el Alto Im-
perio, cuando también encontramos asentada en la 
Bética a una bien conocida rama familiar, los Fabii 
Fabiani (Canto 1978), que desempeñaron un activo 
papel en el comercio de aceite bético destinado a la 
Annona imperial, al igual que los Fabii Iuliani (Chic 
2003).
Por el contrario, el cognomen Arisim era hasta 
ahora desconocido en la Península Ibérica y, fuera de 
ella, tan sólo lo hemos encontrado en tres inscripcio-
nes (AE 2000, 01682; AE 1959, 00172; ILAlg-02-02, 
04296), todas procedentes del norte de África, aun-
que en ninguna de ellas realiza función de cognomen. 
Muy probablemente este Arisim debe ponerse en re-
lación con la latinización del nombre púnico, ‘ršm, 
que para Jongeling (1994) pertenece a la misma fa-
milia que Aris, Arinis, Arisi, Arisu y Arionis. Sobre 
el significado de la terminación –im en las inscripcio-
nes latinas africanas, se ha señalado su posible uso 
para indicar el femenino o el púnico plural, así como 
una posible relación con el sustrato bereber, pero nin-
guna de estas interpretaciones parece concluyente 
(Jongeling 1984: 36; 1994: 22-23). El término Aris 
lo encontramos con caracteres griegos en una estam-
pilla del ánfora cartaginesa T-7.4.3.1 hallada en Cá-
diz (Perdigones et al. 1986: fig. 1). La helenización 
de las grafías de nombres púnicos en epigrafía anfó-
rica (Ramón 1995: 248-251) no es una novedad en la 
Península Ibérica donde esta situación también la en-
contramos para el sello ΜΑΓΟΝ (Aranegui 2002, Mo-
lina 2007: 210).
Así pues, siguiendo la conocida práctica de roma-
nización del nombre, se trataría de un indígena que al 
adquirir la ciudadanía romana conservaría su nombre 
púnico como cognomen, tomando como praenomen y 
nomen el de algún notable romano, a cuya clientela po-
dría pertenecer.
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Figura 3. Fotografía y dibujo del titulus pictus.
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5. EL PROBLEMA DE LOS TITULI PICTI, 
UBICACIÓN E INTERPRETACIÓN
Desde los pioneros trabajos de Dressel (1878), ha 
sido un claro objetivo de los investigadores tratar de 
sistematizar una estructura normativa que facilitara la 
comprensión de la información proporcionada por los 
tituli picti. El propio Dressel, tras el estudio de un im-
portante conjunto de ánforas depositadas en Roma –en 
concreto de Castro Pretorio y, sobre todo, del monte 
Testaccio–, realizó una propuesta para las ánforas de 
aceite béticas encuadradas en el nº 20 de su tabla tipoló-
gica del CIL XV, pero evitó proponer otra para los epí-
grafes procedentes de ánforas vinarias o de salazones, 
debido a la menor cantidad de tituli picti conocidos y a 
su gran variedad (Aguilera 2004: 120-122). La nomen-
clatura empleada por Dressel se sigue empleando en la 
actualidad, si bien ha ido variando el significado que se 
da a algunos de los registros.
El titulus pictus que presentamos puede relacionarse 
con el elemento β usado para las ánforas olearias, no-
menclatura que ha sido utilizada por algunos investiga-
dores también para las ánforas de salazones (Colls et al. 
1977). En ambas clases de ánfora, la presencia de tria-
nomina in collo se vincula con el ámbito de comerciali-
zación del producto, sin que haya un consenso en torno 
a si se refiere al mercator, negotiator o al navicularius 
encargado del transporte del mismo (Remesal 2000) y, 
además, no siempre se observa con claridad la distin-
ción entre estos agentes comerciales (Martínez 2007).
En relación con las ánforas Ovoides gaditanas, no 
hemos encontrado ningún otro titulus pictus, ausencia 
que probablemente puede ser debida a que fuese una 
práctica poco extendida en ese tipo –y en general en las 
ovoides producidas en el I a.C. en Hispania Ulterior, 
sin que deba sustraerse como causa el relativo escaso 
número de ejemplares identificados. Por ello, el refe-
rente más cercano lo encontramos en las ánforas Dres-
sel 9 y 10, derivadas de la Ovoide gaditana, en las que 
diversos tituli picti –fechados en la primera mitad del 
I d.C.– presentan trianomina en posición b atribuidos 
a mercatores y que preferentemente vienen en genitivo 
(Étienne y Mayet 1998, Lagóstena 2004).
6. QUINTUS FABIUS ARISIM: EL PERSONAJE
En resumen, el titulus pictus que presentamos 
nos remite a un ciudadano romano de origen púnico 
que se dedicaría al comercio de larga distancia, pro-
bablemente de salazones obtenidas de la industria 
pesquero-conservera de la bahía de Cádiz. El origen 
púnico del cognomen Arisim permite relacionarlo con 
la integración de las estructuras y de los agentes comer-
ciales púnicos en la dinámica comercial romana, en un 
proceso iniciado tras el fin de la Segunda Guerra Pú-
nica (218-201 a.C.). El pacto entre Roma y Gades per-
mite intuir la buena predisposición con la que las clases 
dirigentes gaditanas acogieron la llegada de Roma (Ló-
pez 1991, 1995). Las actividades comerciales del sur 
hispano no parecen resentirse (García 2004b: 110), 
pues las oligarquías púnicas aprovecharon las oportu-
nidades que el monopolio del control del Mediterráneo 
por parte de la potencia itálica ofrecía para el comer-
cio (Ramón 2008: 87). A modo de ejemplo, las ánfo-
ras de salazones púnicas se encuentran en gran número 
en los campamentos romanos, asociadas a ánforas itáli-
cas desde fechas tempranas, tal y como sucede con las 
T-9.1.1.1. en el paradigmático caso de los campamen-
tos militares numantinos (Sanmartí 1985a-b).
Asimismo, el impulso dado en las últimas décadas 
al conocimiento sobre los alfares y las factorías de sa-
lazones del sur de Hispania permite constatar una clara 
continuación de la tradición anterior en estas estructu-
ras y el mantenimiento durante el siglo II a.C. y gran 
parte del I a.C. de producciones anfóricas de morfolo-
gía púnica, así como la pervivencia de la epigrafía del 
mismo origen (Ramón 1995, Lagóstena 2001, 2004, 
Sáez 2008), lo que permite descartar que se originase 
una alteración abrupta de la economía púnica, ni de las 
estructuras en las que ésta se apoyaba.
7. CONCLUSIÓN
El mundo púnico surhispano, con Gades a la ca-
beza, se abre a los nuevos mercados que surgirían a 
raíz de su inclusión en la órbita romana, sin abando-
nar sus antiguos circuitos comerciales. El titulus pictus 
expuesto nos lleva a pensar que a finales de la época 
tardorrepublicana no existía un monopolio de los co-
merciantes itálicos, sino que los de origen púnico con-
servarían parte de su anterior protagonismo, al menos 
respecto a las rutas tradicionales de lo que Morel de-
nominó “aire punicisante” (1983), de la que forma-
rían parte las antiguas colonias fenicias de la costa 
almeriense. Fue una práctica habitual del imperia-
lismo romano apoyarse en las oligarquías políticas y 
económicas de las poblaciones conquistadas para fa-
cilitar su control y el aprovechamiento económico de 
los territorios, en unas relaciones de las que ambas 
partes salían claramente beneficiadas, pues permitían 
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Figura 4. Fotografía con microscopio digital (15X) y lámina delgada (40X).
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Figura 5. Lámina comparativa de ánforas Ovoides gaditanas: 1-2. Illes Formigues (Martín 2008), 3. Cala Bona I (Martín 
2008), 4. Grand Conglué 3 (Liou 2001: 1102, fig J), 5-6. Castelo de Lousa (Morais 2010: 201, fig 28: 14-15), 7. Vejer de 
la Frontera (García 1998: 351, fig 33:2), 8. Villaricos (ejemplar presentado en este trabajo), 9-10. El Rabatún (García y 
López 2008: 297, fig. 11:5 y 17), 11. Cádiz (Niveau de Villedary y Blanco 2007: 216, Fig. 10:4).
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a las oligarquías indígenas conservar su poder y esta-
tus anterior a la conquista (López 2004: 65-66). En el 
tercer cuarto del I a.C., la integración dentro del ám-
bito romano está bastante avanzada y los comercian-
tes púnicos continuarían con su actividad tradicional 
integrándose dentro de las redes clientelares de las oli-
garquías itálicas.
En definitiva, muchas son las incógnitas que se 
ciernen sobre los procesos de integración entre la po-
blación autóctona del sur de la Península Ibérica y los 
conquistadores itálicos. Consideramos que deben des-
terrarse planteamientos extremos que otorguen todo el 
peso de la actividad económica a las oligarquías itáli-
cas, al igual que tampoco nos parece asumible plantear 
una perduración de la economía púnica sin apenas cam-
bios hasta época augustea. Creemos pues, que la inte-
gración entre ambos sectores debe entenderse dentro de 
planteamientos más complejos y, bajo esta perspectiva, 
la epigrafía anfórica se muestra como un instrumento 
desde el que poder lanzar nuevas hipótesis que nos per-
mitan aproximarnos a estos procesos. El titulus pictus 
que presentamos es buena prueba de ello.
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